DE  OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  LÍRICAS. 


i 

IUGLETE  CÓMICO  EN  UN  ACTO  Y  EIS  VERSO. 


¡  :pj.  tú 


MADRID: 

OFICINAS:  PEZ,  40,  2/ 

1868. 


DE  LAS  OBLAS 
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Amor  de  antesala. 
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VOTO  ÚNICO. 


Sala  modestamente  amueblada  en  casa  de  Soledad; 
puerta  al  foro  y  tres  laterales;  ventana  á  un  lado. 


ESCENA  PRIMERA. 

SOLEDAD, 

¡Tampoco  hoy  viene  ninguno! 

(Asomada  á  la  ventana.) 

¡Ay!  la  calma  pierdo  ya! 

Si  sigo  de  esta  manera 
moriré  en  un  hospital. 
Huérfana,  jóven  y  bella, 
cuento  belleza  no  más; 
cuento  con  diez  y  ocho  años 
y...  ¡  pare  usted  de  contar! 
que  me  falta  lo  preciso 
y  lo  que  se  cuenta  más, 
que  es  el  dinero  contante 
y  sonante — sí,  ya,  ya! 
como  no  sean  las  cuentas 
de  las  legumbres  y  el  pan, 
que  hace  tres  meses  y  medio 
que  tengo  allí  sin  pagar... 
¿Cuándo  saldré  de  este  estado? 
Dicen  que  en  la  capital 
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Soledad. 

Cosme. 


Soledad. 


se  lée  La  Correspondencia 
que  es  una  barbaridad! 

Yo  be  puesto  un  anuncio  allí 
diciendo  que  aquí  se  dá 
hospedaje  á  algún  señor 
que  quiera  vivir  en  paz, 
y  me  ha  costado  diez  reales 
y  no  he  podido  pescar 
á  nadie.  ¡Pero  qué  miro! 
un  señor  viene  hácia  acá; 

¡y  es  gordo!  comerá  mucho, 
y  comiendo  así,  no  hay  más, 
gastará  mucho  en  comer, 
y  gastando,  es  natural 
que  tenga  mucho  dinero... 

¿Si  será  algún  alemán, 
que  dicen  que  estos  señores 
ganan  ahora  un  dineral 
con  las  novelas  que  escriben 
y  otras  cosas  ademas? 

¿Llaman?  Abriré — aquí  viene! 
¡Señor!  ¿Será  ó  no  será? 

ESCENA  II. 

SOLEDAD  y  COSME. 

Pase  usted. 

Pasada  tengo 
el  alma  por  la  mitad 
desde  que  esos  ojos  vi  ..  . 

desde  que  vi,  por  mi  mal, 
tanta.. . 

¡Vamos,  que  se  empieza 
usted  á  extralimitar! 

No  me  parece  oportuno 
ni  siquiera  natural 
que  sin  conocerme  ni 
saber  con  quién  va  á  tratar 
empiece  usted  de  ese  modo. 

Es  que  yo  soy  muy  capáz!... 
;Es  esta  la  calle  de... 

u 


Cosme. 
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Soledad.  La  Justa. 

Cosme.  Justo;  y  no  es  la 

casa  que  se  admiten  huéspedes? 
Soledad.  De  cierta  clase. 

Cosme.  No  hay  más; 

¡yo  soy  huésped  de  esta  casa! 
Soledad.  Sin  condiciones? 

Cosme.  ¿Yo?  ¡bah! 

usté  es  joven. 

Soledad.  ¡Caballero! 

Cosme.  ¿Se  llama  usté? 

Soledad.  ¡Soledad! 

Cosme.  ¿Y  vive  usté  sola? 

Soledad.  Sola. 

Cosme.  ¿Y  puede  usté  soportar?... 
Soledad.  ¿Qué? 

Cosme.  La  soledad. 

Soledad.  ¡Canario! 

Se  extralimita  usté  más! 

¿Se  queda  usted  aquí? 

Cosme.  Me  quedo. 

Soledad.  Tiene  usted... 

(Haciendo  ademan  de  contar  dinero.) 

Cosme.  Un  capital. 

Soledad.  Me  conviene  usté. 

Cosme.  Me  alegro. 

Soledad.  Pactemos  pues. 

Cosme  .  Á  pactar. 

Soledad.  Por  la  mañana... 

Cosme.  Veamos. 

Soledad.  Chocolate. 

Cosme.  Contostá... 

Soledad.  Sin  manteca. 

Cosme.  ¡Ay,  qué  manteca 

me  está  usted  haciendo  ya! 
Soledad.  El  almuerzo... 

Cosme.  Y  el  amor... 

Soledad.  Será  bueno. 

Cosme.  ¿De  verdad? 

Soledad.  Un  frito. 

Cosme.  Frito  estoy  yo. 

Soledad.  Ensalada. 
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Cosme.  ¿Con  tu  sal? 

Soledad.  Y  algunos  días... 

Cosme.  ¿Qué  dias? 

Soledad.  Le  daré  flan. 

Cosme.  ¿Conque  flan? 

Soledad.  Sí,  señor;  hecho  por  mí. 

Cosme.  ¡Ay!  ¡será  muy  rico! 

Soledad.  ¡Ah! 

Por  la  noche... 

Cosme.  Calle  usted, 

calle  usted,  por  caridad! 

Soledad.  ¿Qué  le  ha  dado? 

Cosme.  Por  la  noche... 

Soledad.  La  cena. 

Cosme.  ¡Ay!  y  nada  más? 

Soledad.  Caballero,  caballero, 
pasa  usté  el  límite  ya, 
y  soy  muy  soltera. 

Cosme.  ¿Y  qué? 

Soledad.  Y  se  puede  usted  quedar. 

Cosme.  Yo  no  me  quedo  con  nadie. 
Soledad.  ¡Si  digo  en  mi  casa! 

Cosme.  ¡Ya! 

Soledad.  ¿Convenido? 

Cosme.  Convenido. 

Soledad.  Entonces... 

Cosme.  No  hablemos  más. 

Soledad.  Pero  nada  de  amoríos 
ni  nada  de  requebrar; 
ahora  bien,  si  usted  pensára, 
cosa  que  es  muy  natural, 
en  casamiento... 

Cosme.  Me  escamo. 

Soledad.  ¿Conque  nada  de  casar? 

Pues  el  ajuste. 

Cosme.  Está  hecho. 

Soledad.  El  dinero. 

Cosme.  Se  dará. 

Soledad.  Piense  usted  que  al  fin... 

Cosme.  Concluya. 

Soledad.  No  debe  volverse  atrás. 

Cosme.  No  me  vuelvo. 
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Soledad.  Trato  hecho. 

Cosme.  Bien. 

Soledad.  Corriente. 

Cosme.  Justo. 

Soledad.  En  paz. 

Aquel  es  su  cuarto. 

Cosme.  ¿Aquel? 

¡Vaya!  me  voy  á  lavar. 

Soledad.  Trae  usted  poco  equipaje. 

Cosme.  Soy  estudiante. 

Soledad.  ¿De  cuál? 

Cosme.  ¿Cómo  de  cuál? 

Soledad.  ¿De  qué  año? 

Cosme.  ¡Qué  enterada  está  usted  ya! 

Cuarto  de  leves. 

Soledad.  ¡Dios  mió! 

no  será  usted  mal  truhán! 

(Va  á  entrar  Cosme  en  el  cuarto,  pero  de  pronto  se 
vuelve  á  Soledad  y  le  dice  con  misterio.) 

COSME.  (Antes,  ap.) 

¡Cielos!  ¡qué  sospecha!  ¡horror! 

(Alto.)  Dígame  usted,  Soledad, 

¿hay  chinches  en  ese  cuarto? 

Soledad.  ¡Qué  ha  de  haber!  pues  si  hace  ya 
tiempo  que  se  publicó 
la  ley  de  vagos. 

Cosme.  Verdad. 

Hasta  luego. 

Soledad.  Hasta  después. 

Cosme.  Es  usted  preciosa. 

Soledad.  ¡Bah! 

Cosme.  ¡Qué  muchacha,  qué  muchacha! 

Soledad.  ¡Qué  ojillos  tiene  y  qué  sal! 

(Váse  Cosme.) 

ESCENA  111. 


SOLEDAD. 

Pues,  señor,  la  cosa  es 

que  el  tal  huésped  no  me  pesa... 

¡vea  usté,  en  un  dos  por  tres... 


¡Dios  mío!  ti  será...  inglés... 
ó  vendrá  a  hacerme  á  mi  inglesa? 

Si  será  este  algún  ardid 
de  torpe,  insidiosa  lid, 
y  yo  la  victima  soy... 

¡hay  tanto»  jóvenes  hoy 
que  han  explotado  á  Madrid! 

Pero,  no;  dudas  no  ofrece 
y  me  mantengo  en  mis  trece 
de  que  ha  de  tener  dinero, 
que  si  no  es  un  caballero, 
al  menos,  me  lo  parece! 


(Campanil!*.) 

¡Va  llaman  otra  vei!  ¡digol 
¡Si  tendrá  mi  afau  remedio! 

Si  es  otro  huésped...  le  obligo... 
¡Dios  mió!  el  que  yo  persigo 
hace  dos  meses  y  medio! 


ESCUNA  IV. 


SOLEDAD  y  DAMIA*. 

Soledad.  ¡Es  Dainian! 

Damian.  ¡Es  Soledad! 

¡Maldita  casualidad! 

Me  iria  ya...  si  no  fuera... 
Soledad.  Puede  usté  hacer  lo  que  quiera 
con  entera  libertad. 

(Pequeña  pauta.) 

Damián.  Me  quedo;  mas  si  pensó 
que  ya  mi  amor  alcanzó 
porque  viva  junto  á  mi, 
debo  decirle... 

Soledad.  ¿Que 

Damia*.  ¡Debo  decirle  que  no! 

Usté  me  ha  estado  asediando, 
y  yo,  inocente,  evitando 
que  mi  corazón  se  ablande... 


-  lo 


¡me  está  usted  enamorando, 
señora,  y  esto  es  lo  grande! 

Mas  ya  que  tanto  medió 
preciso  es  que  me  comprenda; 
no  se  queje  más  y  atienda, 
que  aquí  el  herido  soy  yo 
y  usté  se  pone  la  venda! 

Yo  le  he  caido  á  usté  en  gracia 
y  justo  es  que  esto  se  aclare 
con  tacto  y  con  diplomacia, 
porque  es  toda  una  desgracia 
que  una  mujer  se  declare! 
Haciéndome  una  merced 
quiso  tenderme  la  red 
su  amor  frenético  y  fiero; 
usté  es  muy  bonita,  pero 
á  mí  no  me  gusta  usted. 

En  otra  ocasión  quizás 
le  hubiera  dicho  que  sí; 
pero  decirlo  hoy...  y  aquí... 
usted  es  muy  linda,  mas 
no  me  gusta  usted  á  mí! 

Yo  de  todo  me  hago  cargo, 
y  veo  que  es  muy  amargo 
mi  modo  de  contestar; 
usté  es  guapa,  y  sin  embargo 
no  me  llega  usté  á  chocar! 

Ve  usted  que  hablo  francamente; 
usté  de  espalda  y  de  frente 
es  graciosa  y  elegante, 
y  linda  y  bella...  ¡y  no  obstante 
permanezco  indiferente! 

Soledad.  Le  he  oido...  con  placer, 
y  va  usté  á  saber  ei  modo 
de  vengarse  una  mujer: 
usted  es  feo,  v  con  todo 

y  «J 

yo  le  llegué  á  usté  á  querer! 

Vivía  en  calma  apacible 
y  sin  el  menor  desliz... 
vi  á  usté,  no  amarle,  imposible, 
es  usté  horrible  y  horrible, 
llegó  usté  á  hacerme  feliz! 
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Siempre  mi  pasión  callé, 
ni  á  nadie  se  la  conté 
ni  nadie  la  sospechó... 

¡Usté  es  espantoso,  y  yo 
me  moría  por  usté! 

¡Lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo! 

¡si  no  lo  puedo  creer! 

¡Hombre,  si  es  usté  tan  feo, 
y  por  más  que  lo  deseo 
no  le  puedo  aborrecer! 

Este  es  mi  amor  en  esencia 
que  espera  correspondencia, 

(y  en  decirlo  no  hay  desdoro), 
no  me  ama  usté,  yo  Je  adoro, 

¡saque  usté  la  consecuencia! 

Damian.  Se  cansa  usté  de  sentirlo 
y  yo  me  canso  de  oirlo; 
y  esto  no  es  muy  digno,  no, 
de  un  hombre...  así,  como  yo, 
aunque  me  esté  mal  decirlo! 

Soledad.  ¡Sufrir  su  desden  no  puedo! 

Da  mían.  Ponga  usté  al  cariño  tasa 
si  el  mió  no  le  concedo... 

Soledad.  ¿Pero  se  queda  usté  en  casa? 

Damian.  ¡Sí,  señora,  aquí  me  quedo! 

Soledad.  Pues  es  un  inconveniente, 

y  lo  encuentro  algo  imprudente 
existendo  en  mí  este  amor... 

Damian.  Es  que  quiero  el  cuarto  por 
la  vecinita  de  enfrente! 

Soledad.  ¡Jesús!  ¡qué  hombre!  ¡qué  mal  gusto 

Damian.  Estoy  ya  muy  decidido, 
y  á  pesar  de  su  disgusto 
la  desprecio  á  usted,  y  ajusto 
aquel  cuarto.  (  Éntrase  en  él.) 

Soledad.  ¡Me  he  lucido! 

ESCENA.  V. 

SOLEDAD. 


Hice  un  pan  como  unas  hostias: 


¡Condición  de  la  mujer! 

¿Huéspedes  antes  quería? 
huéspedes  tengo,  ¡muy  bien! 
pero  es  el  caso  que  ahora 
marido  quiero  tener! 

Le  echo  indirectas  al  uno 
y  se  escama  como  un  pez, 
y  el  otro  á  quien  adoraba 
baria  cosa  de  un  mes, 
viene  á  vivir  á  mi  casa, 
sabe  que  le  declaré 
mi  pasión,  en  una  noche 
que  nos  vimos  en  el  tren, 
y  al  recordársela,  dice 
que  no  me  quiere  otra  vez! 

¡Si  hay  para  volverse  loca! 

(Campan  illa.)  ¿Han  llamado?  ¿Pescaré? 


ESCENA  VI. 

SOLEDAD  y  ROQUE . 

Soledad,  Pase  usted  adelante,  amigo. 
Roque.  Calle  de  la  Justa,  eh? 

Soledad.  Sí,  señor,  esta  es  la  casa. 

Roque.  ¿La  casa,  eh?  está  muy  bien. 

(M  irando  los  muebles.) 

Hombre,  qué  chica  tan  guapa 
es  usted,  ¿eh?  es  usted... 

Soledad.  Muchas  gracias. 

Roque.  ¡Eh!  ¡qué  gracias! 

yo  soy  así...  muy...  muy...  ¿eh? 
Soledad.  Me  voy  enterando. 

Roque.  Quiero 

vivir  aquí,  eh? 

Soledad.  Ya  sé, 

de  huésped. 

Roque.  Eso,  de  huésped 

¿eh?  ¿me  comprende? 

Soledad.  Muy  bien. 

Roque.  Yo  soy  muy  gracioso. 

Soledad.  ¡Basta! 
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Roque.  Y  tengo  así,  cierto...  ¿eh? 
Soledad.  Sí,  señor,  sí;  ¡vaya  un  tipo! 
Roque.  Y  yo  armo  cada  belen 

cuando  encuentro  una  muchacha 
con  ese  aquel  y  ese...  aquel... 


Soledad 

¡Qué  gracioso  es  usté! 

Roque. 

¿Sí? 

Soledad. 

¡Mucho! 

Roque. 

Y  usted  es.. . 

Roque. 

¿Yo? 

Es... 

(Transición.) 

¿Y  qué  piensa  usté  llevarme, 
dándome  bien  de  comer? 

Porque,  ay  bija,  en  estos  tiempos 
todo  el  que  no  come  bien... 
se  muere  de  hambre: — no  sabe 
usted  como  estamos...  ¿eh? 

Yo  he  visto  por  esos  pueblos... 
Soledad.  Vamos,  el  qué  ha  visto  usted? 
Roque.  ¡He  visto  hambre! 

Soledad.  ¿Y  es  muy  feo 

Roque.  No  lo  quiera  usté  saber. 

Mire  usté  si  habrá  miseria: 
un  dia,  junto  á  Aranjuez, 
ocurrió  el  horrible  caso 
de  descarrilarse  un  tren: 
viajeros  murieron  pocos, 
solo  ciento  diez  y  seis; 
mas  cuando  el  tren  se  compuso, 
(que  no  se  compuso  bien), 
buscaron  al  maquinista 
para  seguir  otra  vez 
y...  no  pareció,  señora! 

Soledad.  Pues  qué  habian  hecho  de  él? 
Roque.  ¡Que  se  lo  habian  comido 
los  mendigos  de  Aranjuez! 
Soledad.  ¡Jesús,  qué  asco! 

Roque.  ¡Blusa  y  lodo! 

Soledad. ¡Y  gorra! 

Roque.  ¡Calcule  usted! 

Conque  por  lo  tanto,  niña, 
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á  ver  si  me  trata  bien... 

En  cuanto  á  dinero... 

Soledad.  ¡Hola! 

Roque.  Yo  no  seré  ingrato,  ¿eli? 

Soledad.  Aquel  es  el  cuarto. 

Roque.  Bueno; 

en  seguida  llamaré. 

(Va  á  entrar  y  Soledad  le  coge  del  brazo  y  trayén- 
dole  á  la  escena  le  pregunta  con  misterio.) 

Soledad.  Una  preguntita,  amigo, 

¿Es  usted  casado? 

Roque.  ¿Eli? 

no,  señora,  no,  señora; 
hace  un  año  que  enviudé. 

Soledad.  Pues  yo  soy  soltera. 

Roque.  ¿Sí? 

buen  provecho  le  haga  á  usted. 

La  mujer  que  á  mí  me  pesque 
tendrá... 

Soledad.  ¿El  qué  ha  de  tener? 

Roque.  Mucha  gracia...  como  yo... 

¿eh?  como  yo... 

Soledad.  Está  usté  buen... 

(Ay,  Dios  mió!  este  tampoco!) 

Roque.  Conque  hasta  la  vista! 

SOLEDAD.  (Dirigiéndose  al  público  y  señalando  á  Roque.  )  ¿Eli? 


ESCENA  VII. 

SOLEDAD. 

Uno  dice  que  se  escama, 
el  otro  que  me  desprecia; 
este,  que  ha  de  ser  graciosa 
si  alguna  mujer  le  pesca! 

¡Y  yo  he  de  pescar  á  alguno! 

¡Ah!  ¡ya  me  ocurre  una  idea! 

De  fijo  que  un  huésped  cáe; 
pongámosla  en  planta,  ¡es  fuerza! 
¡Caballeritos,  mucho  ojo! 

Que  aquel  que  á  mujeres  tienta 
suele  quemarse  las  manos 
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como  el  que  con  ascuas  juega. 

¡Buena  idea!  ¡pecho  al  agua, 
y  dejo  de  ser  soliera! 

(Vaso  por  el  fondo  corriendo.) 

ESCENA  VIII. 

COSME,  saliendo  de  su  cuarto. 

¡Pues,  señor,  vaya  un  cuartito! 

¡Parece  un  ochavo'  ¡lia! 
ya  estoy  lavado  y  vestido 
y  hecho  una  persona...  ¡etcétera! 

(Queda  casi  á  oscuras  la  escena.) 

¿Dónde  estará  la  patrona? 

¡Es  una  chica  flamenca! 

pero  se  conoce  que  es 

muy  larga  y  muy...  y  á  la  fuerza 

obligar  á  uno  á  casarse 

por  decir  á  una  que  es  bella, 

no  me  hace  á  mí  mucha  gracia... 

¡Soledad!...  ¡no  se  ve  apenas! 

¡Traiga  usted  una  luz,  patrona! 

¿Una  mujer?  ¿y  no  es  ella? 

ESCENA  IX. 

COSME  y  SOLEDAD,  fingiendo  un  poco  la  tox. 

Soledad,  (suspi  cando .) 

¡Ay! 

Cosme.  Aventura  sin  igual  me  aguarda. 

Soledad.  ¿Estamos  solos? 

Cosme.  ¡Y  tan  solos! 

Soledad.  Bueno. 

Cosme.  ¡Ay,  qué  bueno  más  dulce  y  más  sabroso! 
Soledad.  ¿Es  usté  el  capitán? 

Cosme.  ¡Pues  no  he  de  serlo! 

Soledad.  Ya  de  mi  amor  la  cándida  novela, 
ya  de  mi  historia  el  hórrido  secreto 
conoce  usted  á  fondo. 

Cosme.  Sí,  señora. 

(¿Novela  y  capitán?  ¡drama  tenemos! 


Si  hoy  la  ocasión  por  el  cabello  agarro 
(ligóle  a  usted  que  soy  un  caballero!) 
Soledad.  ;Capitan!  ¡capitán!  !  a  y !  ¡cuánto  susto, 
y  cuánto  sobresalto  y  cuánto  miedo 
ha  pasado  esta  triste  enamorada... 

Cosme.  ¡Yo  te  adoro,  mi  bien! 

Soledad.  (Ya  estás  tú  fresco!) 

Era  la  noche  fría  v  silenciosa; 
dormía  mi  papá  como  un  sereno; 
yo  soñaba  ¡ay  de  mí!  y  soñaba  tanto 
que  hubo  á  la  postre  de  rendirme  el  sueño! 
Súbito  ante  mis  ojos  aparece 
un  ángel  verde... 

Cosme.  ¡Ya  estaría  bueno! 

Soledad.  Me  coge  de  la  mano,  me  levanta, 
sella  mi  frente  con  amante  beso, 
y  á  un  palacio  me  lleva,  que  guardaba 
lujo  y  riquezas  que  mis  ojos  vieron! 

Y  en  él  estaba  usted. 

Cosme.  ¡Pues  es  extraño! 

oledad.  En  él  estaba  usted...  como  un  tudesco! 
Negras  esclavas  á  su  real  servicio 
las  férreas  puertas  á  mi  paso  abrieron. 
¿Sabe  usted,  capitán,  qué  me  esperaba? 
Cosme.  ¿Algún  trancazo  de  tu  padre? 

Soledad.  ¿Eso? 

no;  tus  brazos,  bien  mió,  tu  cariño; 

¡mas  era  solo  la  ilusión  de  un  sueño! 

Cosme.  No  lo  creas,  mi  reina,  no  lo  creas! 

(Con  voz  desentonada.) 

Yo  te  amo,  yo  te  adoro,  yo  te... 

Soledad.  ¡Cielos! 

¡Esa  voz  no  es  la  suya! 

i  ti 

Cosme.  ¡Me  ha  partido! 

Soledad.  Abusó  usté  de  mí,  mal  caballero; 

¿quén  es  usted? 

Cosme.  Un  hombre. 

Soledad.  '  ¡Tal  creía! 

¿Y  me  ha  temado  usted?... 

Cosme.  ¡Ay! por  mi  dueño, 

por  mi  bien,  por  mi  vida,  por  mi  todo! 
Soledad.  Olvide  usted  la  escena. 
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Cosme.  ¡Ni  un  momento! 

Soledad.  Olvide  usted  el  sueño  que  he  contado; 
olvide  usted,  por  Dios,  este  secreto! 

Cosme.  ¡Oh!  Jorge  Sand!  ¡oh  Walter!  oh  Arlin- 
¡Oh,  musas  del  puñal  y  del  veneno!  [court! 
inspiradme  una  frase  algo  escogida 
para  rendir  el  corazón  de  acero 
de  esta  mujer  que  sueña  con  palacios 
y  adora  á  un  capitán... 

Soledad.  ¡De  coraceros! 

¡Déjeme  usted  por  Dios! 

Cosme.  ¡No,  vida  mia! 

no  suelto  yo  esta  mano,  no  la  suelto! 

Olvida  al  capitán,  quiere  á  este  hombre 
que  adora  las  novelas  y  los  cuentos. 

Yo  seré  tu  Abelardo,  mi  Eloísa, 
tú  serás  mi  Julieta,  yo  Romeo, 
sempre  uniti  los  dos  en  dulce  calma 
aquella  historia  reproduciremos 
que  Aragón  aún  conserva  con  los  nombres 
de  la  liel  Isabela  y  de  don  Diego! 

Soledad.  ¡Me  ha  conmovido  usté! 

Cosme.  [Cielos,  qué  escmhoí 

Soledad.  ¡Y  suya  voy  á  ser! 

Cosme.  [Qué  escucho,  cielos ! 

Soledad.  Aguarde  usted  un  poquito. 

Cosme  .  ¿Que  me  aguarde? 

Soledad.  Por  mi  equipaje  voy — al  punto  vuelvo... 
¿pero  nos  casaremos,  eh? 

Cosme.  ¡ Cielos ,  qué  escucho] 

Soledad.  Nos  casaremos,  ¿eh? 

Cosme.  [Qué  escucho,  cielos ! 

Soledad.  Conteste  usted. 

Cosme.  Si  digo... 

Soledad.  ¿Qué  responde? 

Cosme.  Decidido  está  ya. — Nos  casaremos. 

(Vuelve  tú  aquí  y  arrójate  en  mis  brazos 
y  todo  lo  demas  ya  será  cuento!) 

En  aquel  cuarto  estoy. 

Soledad.  Iré  á  aquel  cuarto. 

Cosme.  ¿Será  fea,  Dios  mió? 

Soledad.  ¡Qué  camueso! 
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(Vea  usté  un  hombre  camelado  y  tont?o.) 
¡Adiós! 

Cosme  .  Hasta  después. 

Soledad.  ¡Ay! 

Cosme.  ¡Hasta  luego! 

(Vánse,  Cosme  á  su  cuarto  y  Soledad  por  el  fondo.) 

ESCENA  X. 

DAMIAN,  luego  SOLEDAD. 

Damian.  Cerró  el  balcón  la  vecina 
y  cerré  yo  mi  balcón; 

¡hombre!  ¡vaya  una  patronal 
¡Luz!  ¡patrona!  ¡voto  al  sol! 

Soledad.  ¿Llamaba  usté,  caballero? 

Damian.  Traiga  usted  algún  velón 

ó  va  usté  á  tenerme  á  oscuras... 

Soledad.  No  tengo  la  culpa  yo: 
ha  venido  una  señora 
que  vive  en  la  habitación 
de  enfrente,  con  el  objeto 
de  ver  á  usté,  y  me  encargó 
dejase  á  oscuras  la  sala... 

Damian.  ¡Dios  mió! 

Soledad.  ¿Traigo  el  velón? 

Damian.  No,  señora;  ¡vaya  un  caso! 

Soledad.  Por  eso  decia  yo... 

Damian.  ¡Tráigame  usté  á  la  señora! 

Soledad.  Al  momento. 

Damian.  ¡Qué  emoción! 

¡Conque  ella  ha  pasado  á  verme? 

Conque  le  merezco  yo 
la  atención  de  visitarme 
y  ademas...  la  otra  atención... 
vamos,  si  parece  un  sueño, 

¡si  es  un  sueño  tanto  honor! 

(Soledad  otra  vez.) 

Ya  oigo  pasos — ella  viene. 

¡Digo  que  es  una  emoción!.., 

¿Es  usted,  señora? 

Soledad.  ¡Sí! 

Damian.  £¿Y  viene  usted  por  mí?  X 


Soledad.  ¡No! 

Damian.  ¿Cómo  que  no?  ¡qué  he  oido! 

Soledad.  ¡No! 

Damian.  ¿Que  no?  pero,  señor, 
dijo  la  patrona  .. 

Soledad.  ¡Sí! 

Damian.  Que  me  hacia  usté  el  favor... 

Soledad.  ¡Sí! 

Damian.  De  venir  á  esta  casa 

á  verme. 

Soledad.  ¡Sí! 

Damian.  ¡Santo  Dios! 

Explíqueme  usted  entonces 
esta  falsa  posición! 

¡hable  usté!  (Pausa.)  ¿no  habla?  ¿no  sabe? 
Soledad.  ¡No! 

Damian.  ¡Pues  aviado  estoy! 

Yo  la  amo  d  usted. 


Soledad.  ¡Ay! 

Damian.  ¡Suspira! 

Soledad.  ¡Ay! 

Damian.  ¡Suspira,  y  ya  van  dos! 

¿Me  ama  usted? 


Soledad. 

¡Sí! 

Damian. 

¡Y  es  posible! 

¿Viviremos  juntos? 

Soledad. 

¡No! 

Damian. 

Y  si  yo  la  amo  á  usted... 

Soledad. 

¡aY! 

¡no! 

Damian. 

Si  es  fuerte  mi  pasión... 

Soledad. 

¡No! 

Damian. 

¡Si  la  quiero  d  usté  mucho! 

Soledad. 

¡No! 

Damian. 

Si  la  idolatro... 

Soledad. 

¡No! 

Damian. 

Sí...  ¡nos  casamos! 

Soledad. 

¡Jesús! 

¡ya  la  bomba  reventó! 

El  hombre  que  miente  mucho, 
que  íinge  siempre  su  amor, 
que  se  afeita  por  las  noches, 
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que  se  da  polvos  de  arroz, 
que  piensa  mucho  al  comer, 
que  sale  á  tomar  el  sol, 
que  fuma  buenos  cigarros, 
que  está  siempre  en  el  balcón, 
que  hace  en  su  bigote  guias, 
que  viste  buen  paletot, 
que  ¡leva  el  sombrero  chico 
y  las  botas  de  charol; 
que  es  amigo  del  Gordito, 
que  habla  en  andaluz  ramplón, 
que  va  al  Suizo  por  Jas  tardes 
y  por  las  noches  á  Paul; 
cuando  eucuentre  una  muchacha 
que  Je  guste,  como  yo, 
no  debe  hablar  con  ambajes, 
ni  debe  de  tener  tós, 
ni  debe  andar  con  rodeos, 
ni  debe  fingir  amor, 
ni  debe  estar  escamado, 
ni  ha  de  faltarle  la  voz. 

y 

ni  ha  de  mirar  las  paredes, 
ni  mirar  la  habitación, 
porque  lodo  el  que  se  precia 
de  ser  galante  español, 
habla,  cuenta,  toma,  dice, 
entona,  afina  la  voz, 
y  le  dice  á  la  mujer 
que  le  robó  el  corazón: 
yo  quiero  ser  tu  marido, 
pues  nos  amamos  los  dos, 
casémonos  al  momento. 

He  dicho.  ¿Me  explico  ó  nó? 

Damian,  Reventó  como  una  bomba! 

Nos  casaremos,  mi  sol! 

(Váse  Soledad  por  el  fondo.) 

ESCENA  XI. 

DAMIAN  y  HOQUE,  luego  SOLEDAD,  con  luces. 

Roque.  (Saliendo.)  ¡Voy  á  hacer  una  conquista 


24 


con  mí  corbata  de  gró! 

¡Luces!  ¡luces! 

Damian.  ¿Quién  va  allá? 

Hoque.  Caballero...  un  servidor... 
Soledad.  ¿Llaman  ustedes,  señores? 
Damian.  Ya  no  hace  usted  falta. 

Soledad.  ¿No? 

Damian.  Si  viene  alguna  señora 

éntrela  en  mi  habitación! 

(Váse  Damian.) 

ESCENA  XII. 

ROQUE  y  SOLEDAD. 

Hoque.  ¿Eh?  patroncita!  ¿en  qué  piensa? 

¿en  qué  piensa?  ¡blanca  flor!... 
Soledad.  Ay,  caballero,  es  favor, 

favor  que  usté  me  dispensa! 
Roque.  Es  justicia. 

Soledad.  (¡Bien  me  vengo!) 

Roque.  (Veré  si  con  mi  eficacia...) 
Soledad.  Á  usté  le  gusta  la  gracia 

y  lo  que  es  gracia  no  tengo! 
Conque  no  cansarse,  amigo! 
Roque.  ¡Qué  mirada  tan  serena! 

Mire  usté:  es  usté  morena, 
y  á  mí  las  morenas...  ¡digo! 
Soledad.  Ya  que  se  trata  de  amores... 
Hoque.  ¿Que  si  de  amores  se  trata?... 
¿Le  gusta  á  usté  esta  corbata? 
¡pues  aún  tengo  otras  mejores! 
Soledad.  ¿Y  qué  entiendo  de  eso  yo? 
Roque.  (¡La  he  flechado!  ¡la  he  flechado! 
¡Oh,  poder  mal  encomiado 
de  una  corbata  de  gró!) 

Usté  me  hace  tilín. 

Soledad.  ¡Hombre! 

Roque.  Y  mi  conducta  lo  abona: 

¡me  ha  flechado  usté,  patrona, 
se  lo  juro  por  mi  nombre! 

Tiene  usté  más  de  un  encanto 
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de  esos  que  al  hombre  consumen, 
y  tiene  usted  en  resúmen... 

¿canta  usté  bien? 

Soledad.  ¿Que  si  canto? 

(Descuelga  una  guitarra  y  canta  lo  que  sigue.) 

¡Ole!  ¡ole! 

Un  dia  salí  á  bañarme 
en  las  olitas  del  mar... 
dejé  abrasada  la  playa 
y  á  las  olitas  sin  sal! 

Roque.  De  mis  casillas  me  saca 

y  hasta  á  mis  nervios  ataca 
ese  rostro  sandunguero... 
me  muero  por  tí,  me  muero... 
Soledad.  ¡Pues  casaca] 

Roque.  Voy  á  hacerte  juramento 

del  amor  que  por  tí  siento... 

Soledad.  No  lo  haga  usté. 

Roque.  ¿Por  qué,  hermosa? 

Soledad.  Quiero  otra  cosa. 

Roque.  ¿Otra  cosa? 

Soledad.  ¡Casamiento] 

Roque.  No,  por  vida  del  demonio, 
de  mi  amor  el  testimonio 
v  de  amante  el  dulce  nombre... 

•j 

Soledad.  Déjese  de  amores,  hombre, 
¡matrimonio] 

Roque.  Pues  eso  no  me  acomoda. 

Soledad.  Pues  eso  es  mi  ilusión  toda. 

Roque.  Entonces...  dejo  de  amarte, 
no  puedo  proporcionarte... 

¡boda] 

Lo  siento  mucho.  ¡Ay  de  tí! 
v  me  marcho  de  esta  casa, 

V 

porque  quiero  poner  tasa 
á  este  amor  que  nace  en  mí! 

Ahur. 

Soledad.  ¡Ya  corrí  el  albur! 

¡pero  con  qué  mala  suerte! 

¡cielos!  ¡que  venga  la  muerte! 

Roque.  ¡Pimpollo  mió!...  ¿eh? 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 

Á  NOVENTA  DIAS  VISTA .  Comedia  original,  en  un  acto,  y  en  verso. 

ReFUGIL’M  PECCATORUM .  Id.  Id.  Id. 

¡Soledad! .  id.  id.  id. 

LIBROS. 


¡Etc...  etc! 


Novela  original  (en  puensa). 


Miserias  de  aldea. 

Mi  mujer  y  el  pumo. 

Negro  y  Blanco. 

Ninguno  se  entiende,  ó  un  hom¬ 
bre  tímido. 

Nobleza  contra  nobleza. 

No  es  lodo  oro  lo  que  reluce. 

No  lo  quiero  saber. 

Nativa. 

Olimpia. 

Proposito  de  enmienda. 

Pescar  á  rio  revuelto. 

Por  ella  y  por  él. 

Para  heridas  las  de  honor,  ó  el 
desagravio  del  Cid. 

Por  la  puerta  del  jardin. 
Poderoso  caballero  es  D.  Dinero. 
Pecados  veniales. 

Premio  y  castigo,  ó  la  conquis¬ 
ta  de  honda. 

Por  una  pensión. 

Para  dos  perdices,  dos. 

Préstamos  sobre  la  honra. 

Para  mentir  las  mujeres. 

¡Que  convido  al  Coronel!... 

Quien  mucho  abarca. 

¡Que  suerte  la  mia! 

¿Quién  es  el  autor? 

¿Quién  esel padre? 

Rebeca. 

Ribal  y  amigo. 

Rosita. 

Su  imágen. 

Se  salvó  el  honor. 

Santo  y  peana. 

San  Isidro  (Patrón  de  Madrid.) 
Sueños  de  amor  y  ambición. 

Sin  prueba  plena. 

Sobresaltos  de  un  marido. 

Si  la  muía  luera  buena. 

Tales  padres,  tales  hijos. 

Traidor,  ineoníeso  y  mártir. 


ZARZUELAS. 


El  mundo  nuevo. 

El  hijo  de  i>.  José. 

Entre  mi  mujer  y  el  primo. 

El  noveno  mandamiento. 

El  juicio  linal. 

El  gorro  negro. 

El  hijo  del  Lavapies. 

El  amor  por  los  cabellos. 

El  mudo. 

El  Paraíso  en  Madrid. 

El  elixir  de  amor. 

El  sueño  del  pescador. 

Giralda. 

Harry  el  Diablo. 

Juan  Lanas.  [Música.) 

Jacinto. 

La  litera  del  Oidor. 

La  noche  de  ánimas. 

La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 
ómnibus. 

Las  bodas  de  Juanita.  (Música.) 
Los  dos  llamantes. 

La  modista. 

La  colegiala. 

Los  conspiradores. 

La  espada  de  Bernardo. 

La  hija  de  la  Providencia. 

La  roca  negra. 

La  estatua  encantada. 

Los  jardines  del  Buen  retiro. 

Loco  de  amor  y  en  la  córte. 

La  venta  encantada. 

La  loca  de  amor,  ó  las  prisiones 
de  Edimburgo.. 


Trabjarpor  cuenta  ajena. 

Tod  unos. 

Torbellino. 

En  amor  á  la  moda, 
l’na  conjuración  femenina. 

En  dómine  como  hay  pocos 
En  pollito  en  calzas  prietas 
En  huespéd  del  otro  mundo. 
Ena  venganza  leal. 

Ena  coincidencia  alfabética. 

Ena  noche  cu  blanco. 

Eno  de  tantos. 

En  marido  en  suerte. 

Ena  lección  reservada. 

En  marido  sustituto. 

Ena  equivocación. 

En  reiralro  á  quemarepa. 

¡En  Tiberio! 

En  lobo  y  una  raposa. 

Ena  renta  vitalicia. 

Ena  llave  y  un  sombrero. 

Ena  mentira  inocente. 

Ena  mujer  mistoriosa. 

Ena  lección  de  córte. 

Ena  talla. 

En  paje  y  un  caballero 
En  si  y  un  no. 

Ena  lágrima  y  un  beso. 

Ena  lección  de  mundo. 

Ena  mujer  de  historia. 

Ena  herencia  completa. 

En  hombre  lino. 

Ena  poetisa  y  su  marido. 

¡En  regicida! 

En  marido  cogido  por  los  cabe¬ 
llos. 

En  estudiante  novel. 

En  hombre  del  siglo. 

En  viejo  pollo. 

’N  er  y  no  ver. 

Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de  !a 
Serranía  de  Ronda. 


La  Jardinera,  [Música.) 

1.a  toma  deTeiuan. 

La  cruz  dei  valle. 

La  cruz  de  los  Humeros. 

La  Pastora  déla  Alcarria. 

Lo  herederos. 

La  pupila- 

Los  pecados  capitales. 

La  gitamlla. 

La  artista. 

La  casa  roja. 

Los  piratas. 

La  señora  del  sombrero. 

La  mina  de  oro. 

Maleo  y  Matea. 

Moreto.  (Música.) 

Matilde  y  Malek-Adhel. 

Nadie  se  mucre  hasta  que  Dios 
quiere. 

Nadie  toque  á  la  Reina. 

Pedro  y  Catalina. 

Por  sorpresa. 

Por  amor  ai  prójimo. 

Peluqucre  y  marques. 

Pablo  y  Virginia. 

Retrato  y  original. 

Tal  para  cual. 

En  primo. 

Ena  guerra  de  lamilia. 

En  cocinero. 

Un  sobrino. 

E  n  rival  del  otro  mundo. 

En  marido  por  apuesta. 
Enqnintoy  un  sustituto. 


PUNTOS  DE  VENTA  Y  COMISIONADOS  PRINCIPALES. 


Albacete. 

Alcalá  de  Henares. 
Alcoy. 

Algeciras. 

Alicante. 

Almagro 
A  Une:  ia. 

Andújar . 
Antequera. 

Aran  juez. 

A  oila. 

Aviles. 

Badajoz. 

llaezu. 

Barbustro. 

Barcelona. 


Bejar. 

Bilbao. 

Burgos. 

Cabra • 

díceres. 

Cádiz. 

Calatayud. 

Canarias. 


Gamona. 

Carolina. 

Cartagena. 

Castellón. 

Castrour  diales. 

Ceuta. 

Ciudad-Real. 

Córdoba. 


Corulla. 

Cuenca. 

Erija. 

Ferrol. 

Figuerus. 

Gerona. 

Cijon. 

Granada, 


PROVINCIAS. 


t:\iadalajara. 

Habana, 
llar  o. 

Huelva. 

Huesca, 

1  run. 

Játiva. 

Jerez- 

has  Calmas  (Canarias) 

J.son . 
herida . 

Linares. 

Logroño. 

horca 


8.  Ruiz. 

Z.  Bermejo. 

.).  Marti. 

R.  Muro. 

Viuda  de  lbarra. 

A.  v ¡cerne  Perez. 

M.  Alvarez. 

I).  Caracuel. 

I.  A.  de  Palma. 

1).  Sanlistebun. 

S.  López. 

M.  Román  Alvarez. 

F.  Coronado. 

J.  1\.  Segura, 
tí.  Corrales. 

A.  Saavedra,  Viuda  de 
Rarlunieus  r  1  Cerdá. 

P.  López  Coi  ou. 

E.  Pelmas. 

T.  Arnaiz  y  A.  Hervías. 

B.  Montoya. 
j.  Valiente. 

V.  Moi  illas  y  Compañía. 

F.  Molina. 

F.  Alaria  Poggi,  de  Santa 
Cruz  de  Tenerife. 

J.  M.  F.guiluz. 

E.  Torres, 

J.  l’edieño. 

J.  M.  de  Soto. 

L.  Ocharán. 

M.  García  de  la  Torre. 

P.  Acosta 

M.  Muñoz,  F.  Lozano  y 
M  García  Lovera. 

J.  Lago. 

M.  Mariana. 

J  Giuli. 

N,  Taxonera. 

M.  Alcgiet 

F.  Horca. 

Crespo  y  Cruz. 

J.  M.  Fuensalida  y  J.  M. 

Zamora. 

R.  Oñana. 

M.  López  y  Compañía. 

P  Quintana. 

J.  P.  Osorno: 

K.  Guillen. 

R.  Martínez. 

J.  Perez  Flnixá. 

F.  Mvarez  de  Sevilla. 

J.  Urquia. 

Miñón  Hermano. 

J.  bol  é  hijo. 

R.  Carrasco. 

P.  Brieha. 

A.  Gómez. 


Lucena. 

Lugo. 

M  (ilion. 
Malaga. 


Manila  (Filipinas). 
Matará. 
Mondoñedo. 
Montilla . 

Murcia. 


Ocaña. 

Orense. 

Orili  uela. 

Osuna. 

Oviedo. 

Falencia. 

Palma  de  Mallorca. 

Pamplona. 

Pontevedra. 

Priego  (Córdoba.) 
puerto  ae  Sta.  María. 
Puerto- Rico 
Requena. 

Reus. 

Rioseco. 

Ronda. 

Salamanca. 

San  Fernando. 

S.  lldefonso¡  La  Granja) 
Sanlúcar. 

Sun  Sebastian. 

S .  Lorenzo.  (Escorial.) 
Santander. 

Santiago. 

Segovia. 

Sevilla. 

Soria. 

Talavera  de  la  Reina. 
Tara-zona  de  Aragón - 
Tarragona.  ■ 

Teruel. 

Toledo. 

Toro. 

Trujillo, 

Tíldela. 

Tuy. 

Ubeda. 

Valencia. 


Valladolid. 

Vich. 

Higo. 

Vitlanucva  y  Geltru 
Vitoria. 

Zafra. 

Zamora. 

Zaragoza. 


J.  B.  Cabeza.  , 

Viuda  de  Pujol. 

P.  Viuent. 

J.  G  TaboadeU  y  F.  i 
Moya . 

A.  Olona. 

N.  Clavell. 

Viuda  de  Delgado. 

D,  Santolalla. 

T.  Guerra  y  llereder 
de  And  non. 

V.  Calvillo. 

J.  Ramón  Perez. 

J.  Martínez  Alvarez. 

V.  Montero. 

J.  Martínez. 

Hijos  de  Gutiérrez. 

P.  J.tíelabeu, 

J.  Ríos  Barrena. 

J.  buceta  Solía  y  Comy 
J.  de  la  Gámara. 

J.  Valderrania. 
J.Mestre,  de  May  agüe 

C.  Garcia. 

J.  Prins. 

M.  Prádanos. 

Viuda  de  Gutierre*, 

R.  Huebra. 

R.  Martínez. 

J.  Aldrete. 

I.  de  oña. 

A.  carralda 

S.  Herrero.- 

C.  Medina  y  F.  Hernando 
15.  Escribano. 

L.  M.  Salcedo. 

F.  Alvarez  y  Comp. 

F.  Perez  Rioja. 

A.  Sánchez  de  Castro. 
P.  Veraton. 

V  Font. 

F. Baquedano. 

J.  Hernández. 

L.  Población. 

A.  llerrauz. 

M.  lzalzu. 

M.  Martínez  de  la  Cj 

T.  Perez. 

I,  Garcia,  F.  Navarro 
Mariana  y  sanz. 

D.  Jover  y  H.  de  Rodr 
Soler,  Hermanos. 

M.  Fernaudez  luos. 

,  L. Creus. 

A  Juan. 

A.  Oguet. 

V.  Fuertes. 

L  Ducassi,  J.  Comí 
Comp.  y  V,  de  Herí 


MADRID. 


Librerías  de  la  Viuda  jé  Hijos  de  Cuesta,  y  de  Moya  y  Plaza,  cj 
de  Carretas;  de  A.  Duran,  Carrera  de  San  Gerónimo;  de  L.  López,  cj 
del  Carmen,  y  deM.  Escribano,  calle  del  Príncipe, 


